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			Sinopsis

		

		
			Barcelona, unos días antes de Sant Jordi. La ciudad se prepara para celebrar uno de los eventos más importantes del año, pero lo que prometía ser una gran fiesta literaria se ve empañada por la misteriosa desaparición de la joven escritora Ángela Fletcher. Los sueños de Ángela se estaban haciendo realidad: había publicado su primera novela y la habían invitado a un festival de literatura juvenil para firmar su libro. Allí conoció a Arán, un chico muy interesante y peculiar. Entonces, ¿qué ha podido ocurrir para que desaparezca sin dejar rastro?

			Los días pasan sin tener noticias de la joven. La policía se vuelca en una frenética búsqueda, pero lo que encuentran es el cadáver de otra de las escritoras de literatura juvenil más emergentes. La gente en Barcelona se queda conmocionada y no da crédito a lo que está sucediendo.

		

	
		
		
			LA ÚLTIMA VEZ QUE PIENSO EN TI
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			Para los que os habéis perdido y todavía no os habéis encontrado

		

	
		
		
			 

		

		
			If you had one shot or one opportunity to seize everything you ever wanted, in one moment, would you capture it or just let it slip?

			EMINEM
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			PRÓLOGO

			Mi nombre es Ángela Fletcher y soy escritora. Bueno, todavía no me considero una profesional. ¿Acaso hay chicas jóvenes que puedan vivir de los libros que escriben? Vale, imagino que Inma Rubiales. También Joana Marcus y Tamara Molina. Quizá alguna más. No es mi casñ o. A mis diecinueve años, tengo tres novelas publicadas y con lo que he ganado no me llega ni para pagar la luz del piso en el que actualmente vivo. Digo piso por no llamarlo zulo con plato de ducha. En Barcelona el tema de los alquileres está fatal. Mis veintiún metros cuadrados no cuentan ni con espacio para colocar una mesa en la que poder escribir. Por eso siempre me voy a las cafeterías a trabajar. En concreto, desde hace unos meses me paso el día en un Starbucks del centro. Hago doble turno: en uno preparo y sirvo frapus, caramel macchiatos y todo tipo de tés, y en otro me siento en la mesa que está más cerca de la puerta del establecimiento, enciendo el portátil y doy rienda suelta a la imaginación.

			Ahora me devoran los nervios. Estoy más tensa que de costumbre. ¡Y es que por primera vez tengo la oportunidad de publicar con una editorial tradicional! Una de las más grandes. No sé si estaré a la altura de las expectativas que se han creado en torno a mí. Por lo menos, quiero llegar sana y salva a la fecha de entrega. No me puedo retrasar en el plazo que acordé con mi editora. Regina Ramírez me lo dejó muy claro el día que firmamos el contrato.

			—Ángela, necesito el libro completo en la bandeja de entrada de mi correo electrónico el viernes 10 de noviembre. Tenemos que hacer una buena corrección, que durará varias semanas. Si queremos que esté listo para Sant Jordi no puedes retrasarte ni un solo día.

			¡Estar en Barcelona por Sant Jordi como escritora es mi sueño desde pequeña! Yo no soy de aquí. Nací en Valencia, donde tuve una feliz infancia, por eso entiendo el catalán y lo hablo con fluidez. Tiene algunas diferencias con el valenciano, pero enseguida le cogí el truco. A los once recién cumplidos me marché con mi familia a Córdoba, donde mis padres pusieron una heladería. El negocio funciona tan bien que ellos y mi hermana pequeña continúan residiendo allí. Sin embargo, al llegar a la mayoría de edad me di cuenta de que necesitaba un cambio drástico en mi vida. Conocía por Internet a una chica que hablaba de libros en las redes sociales. Una bookstagramer que empezaba a ser muy célebre. Buscaba con urgencia compañera de piso en Barcelona y sin pensarlo dos veces me lancé a la aventura. Aquella relación no acabó bien, pero me negué a regresar a Córdoba. Busqué un trabajo, encontré el zulo con plato de ducha y me apunté a un curso de escritura creativa. Ahí fue donde apareció Regina Ramírez, mi editora.

			—Tranquila, Regina. Tendré el libro terminado a tiempo.

			—¿Cuánto te queda?

			—Unos capítulos.

			—¿Cuántos?

			—No lo sé. Diez, doce… A lo mejor quince.

			—¿Todavía? No llegas, Ángela. No llegas.

			—Confía en mí. Llegaré, te lo aseguro.

			Cumpliré con mi parte del trato, aunque tenga que pasarme las madrugadas despierta, escribiendo en mi diminuta cama o tirada en el suelo, hasta que no aguante más. Se lo había prometido a Regina. Cuando estaba a punto de tirar la toalla, apostó por mí. Es cierto que soy muy joven y que todavía me queda mucho por aprender, pero lo había dado todo en esas tres novelas anteriores y el resultado había sido mediocre. Una editorial me dijo que deseaba publicarme y que quería ofrecerme una promoción increíble. ¡La meta estaba muy cerca! Pero todo se fue a la mierda. Nada resultó como dijeron. Nos engañaron y la broma les costó un montón de dinero a mis padres. En el mundo editorial hay que tener mucho cuidado con lo que se firma. La letra pequeña hay que estudiarla con detenimiento. Luego nos enteramos de que esa empresa había estafado a otras chicas jóvenes como yo. Esos cabrones han desaparecido de la faz de la tierra y han borrado sus redes sociales, aunque no me extrañaría que hayan cambiado de nombre y sigan timando a personas ingenuas como yo, ilusionadas por publicar sus libros.

			Mi editora ha leído esas tres novelas y me ha confesado que no eran del todo publicables. Tenían bastantes errores y en ellas trataba los temas de manera muy infantil. Sin embargo, algo debió de ver en esos libros como para contratarme y pedirme que escribiera para su editorial. De momento, mis novelas están en Amazon y no me han pedido que las retire. De vez en cuando aparece alguien que las compra y me dejan alguna reseña. Tal vez, si me va bien, las reescriba para quitarme un peso de encima. Creo que son buenas historias, pero les falta la madurez de la experiencia que tengo ahora. Este tiempo en Barcelona, viviendo lejos de mi familia, ha dado para mucho. Tanto que parte de la novela que estoy escribiendo es autobiográfica. Y es que, como dice una escritora a la que admiro, «todos tenemos una historia que contar y que merece ser leída».

			—¿Y de qué va la novela?

			—Es una historia actual, con personajes muy del siglo XXI.

			—Como todas —me dijo Regina la primera vez que hablamos del argumento del libro que había empezado—. Nos gustaría que fuera una novela como las que escribe Alice Kellen.

			—Esas son palabras mayores.

			—No vamos a compararte con ella, evidentemente.

			—Menos mal. Me hundirías. Es la mejor.

			—Tú podrás tener éxito algún día. Para eso trabajaremos. No te infravalores.

			—No es infravalorarme, Regina. A pesar de que una de mis novelas era de fantasía, soy bastante realista.

			—¿Esta es de fantasía?

			—No. Es un thriller.

			—¿Un thriller? Habíamos quedado en que harías algo juvenil.

			—Es un thriller juvenil.

			—Me da un poco de miedo. No es un género que funcione mucho ahora. Imagino que tendrá una potente historia de amor, ¿no?

			—Por supuesto. Una intensa, complicada y apasionante historia de amor.

			—¿Enemies to lovers?

			—Sí, es parte fundamental de la trama.

			—¿Alto nivel de spicy? ¿Muchas escenas subidas de tono?

			—No quiero hacer After ni Los Bridgerton.

			—Ni yo te lo pido.

			—Tendrá sexo, pero no explícito.

			—No fundas a negro a las primeras de cambio.

			—No lo haré. Tranquila.

			—¿Qué más? Cuéntame.

			—Habrá muertos. Y una desaparición.

			—Muy trillado. Hay un montón de series y de novelas con lo mismo.

			—Lo haré a mi manera. Con mi propio estilo. Confía en mí, por favor.

			A veces siento que no soy lo suficientemente buena en nada. Es como si la gente no valorase lo que hago. Es verdad que Regina y la editorial Pegaso me han dado cierta libertad para escribir la novela que creyera oportuno, pero cada vez que mi editora se pone en contacto conmigo me da la impresión de que cuestiona mis decisiones. Es normal. Soy una recién llegada al mundo de la literatura y estoy afrontando mi primera prueba de fuego. Aún no he empatado con nadie, como suele decirme mi padre. Debo escuchar a los que me rodean. Y lo hago. Pero, al final, el nombre que va a salir en la cubierta del libro es el mío. ¿No es esa suficiente presión para una novata?

			—Bien. Un thriller juvenil, actual, con una desaparición, muertos, una potente historia de amor y escrito con tu estilo fresco y directo.

			—Es un buen resumen.

			—Usa el lenguaje que utilizáis los jóvenes de hoy en día para los diálogos. No te cortes.

			—Lo haré. Menos lo de «bro». Me niego a que mis personajes digan «bro» o «hermano».

			Era la primera vez que veía a mi editora reírse a carcajadas. La imagen de una mujer que rondaba los cincuenta años, habitualmente de semblante serio, desternillándose se me quedó grabada. Me contagió y también me partí de risa. Nunca se ha vuelto a dar un momento parecido a ese entre nosotras.

			Regina es toda una profesional del mundo de los libros. Una editora de las de antes. Para ella el libro está por encima del escritor e incluso de la propia editorial. Le gusta que la historia esté bien escrita. Alguna vez me contó que había rechazado trabajar con influencers o famosos porque no eran verdaderos contadores de historias. Si no sabían escribir bien no le interesaban. ¿Eso significa que me considera buena escritora? Posiblemente, lo que creo que Regina piensa de mí es que soy un diamante en bruto y que ella es capaz de pulirme. No solo leyó las tres novelas que subí a Amazon, también mis textos del curso de escritura creativa del que era profesora. Sus clases eran bastante anodinas en lo teórico, pero me encantaba escucharla descuartizar libros de autores consagrados. Le daba igual que fueran clásicos, intelectuales o best sellers. A ella el nombre de la portada le importa una mierda. Solo valora el contenido del libro.

			—Regina es una auténtica hija de puta —me soltó Alonso Delgado, el dueño de la editorial Pegaso, la única vez que charlé con él—. Pero es nuestra hija de puta. La queremos. Eso no quita que un día me canse de sus manías y la eche. O la encuentren en la cuneta de una carretera secundaria con un tajo en el cuello.

			No me hizo gracia el comentario de aquel hombre encorbatado y con una copa de vino en la mano, pero me reí. El poder del poder. No me cae muy bien y encima me tocará ponerlo en los agradecimientos. Eso si llego a tiempo de entregar. Porque estamos a unos días de la fecha y no lo tengo muy claro. Y es que no es sencillo planificar un libro repleto de asesinatos y desapariciones con los que intentaré que el lector no se despegue de la novela.

		

	
		
		
			CAPÍTULO 1

			ARÁN

			Barcelona, sábado 13 de abril de 2024

			—Me voy a poner en la cola de Karen M. McManus.

			—¿Qué? ¡Debe de haber unas cien personas ahora mismo!

			—¿Y qué? He venido a eso. ¡Vete a dar una vuelta! ¡Pero no me toques los ovarios, Arán!

			La joven alza el dedo e insulta a su hermano en voz baja. Arán piensa que acompañar a Laia no ha sido la mejor de las ideas. Llevan en ese festival de literatura juvenil un par de horas, aunque tiene la sensación de que han pasado por lo menos diez. Primero estuvieron en la charla sobre redes sociales y libros de Shula Li, Iryna Zubkova y Patricia Ibárcena. Después asistieron a la presentación de la novela de Alba Zamora, a la que acompañaba Maryam Assakat, y a continuación fueron a la firma de Sandra Miró. No conocía a ninguna de esas chicas. Lo suyo es otro tipo de literatura. Sin embargo, le había prometido a Laia que no la dejaría sola tras el plantón de sus amigas. A cambio, ella se ocuparía de fregar los cacharros una semana entera.

			—¿Y adónde voy?

			—¡Anda que no es grande la universidad! ¡Lárgate a cualquier sitio! Lo único que te pido es que si te quedas conmigo no protestes. Te pones pesadísimo.

			Arán prefiere no discutir con su hermana. Cuando llegaron, vio una especie de bar que la organización había instalado en una de las salas de la planta baja. Le apetece tomar un café. Se despide de Laia, que se coloca en la fila para la autora de Alguien está mintiendo. Camina por una de las galerías del vestíbulo mientras observa las numerosas colas que se han formado. Un centenar de escritores acuden durante ese fin de semana a Barcelona, invitados por la Generalitat de Catalunya en un intento por fomentar la literatura entre los jóvenes. Un aperitivo al Día del Libro, que está a la vuelta de la esquina. El lugar que han elegido para la celebración del All Star Book Festival es el edificio histórico de la Universidad de Barcelona, al que se conoce popularmente como la Central. Un escenario imponente en el que calculan que se reunirán más de cinco mil personas entre sábado y domingo. Viendo las filas de lectores da la impresión de que se pueden superar esas cifras.

			—Uno con leche, por favor —le pide Arán a una de las voluntarias que ejerce de camarera tras la barra del improvisado bar—. ¿Cuánto es?

			—Dos euros.

			El chico saca una moneda del bolsillo, paga y espera a que le sirva. No hay sillas para sentarse, por lo que se queda de pie contemplando a la gente que pasa por delante. La verdad es que se siente incapaz de distinguir entre escritores y seguidores. Lo que sí está muy claro es que la mayoría son chicas. Más del noventa por ciento. Cuando leyó el programa se dio cuenta de que solo había cuatro nombres de chicos en el cartel. No le sonaba ninguno. En cambio, su hermana no había parado de hablarle de ellos.

			—Tu café —le dice la camarera, que pone en el mostrador un vaso blanco de plástico, un sobre de azúcar y un palito de madera—. Que lo disfrutes.

			—Muchas gracias —responde Arán, que se echa el azúcar.

			—¿Eres escritor?

			—¿Yo? No. Soy lector.

			—¡Ah! Pues tienes cara de escritor.

			¿Sí? Es la primera vez que se lo dicen. No sabe muy bien qué aspecto debe de creer esa chica que tienen los escritores. ¿Será por las gafas? ¿Por su forma clásica de vestir, con camisa y pantalón de pinzas? ¿O a lo mejor lo ha dicho para darle conversación?

			—Yo también soy una gran lectora —continúa la joven. Arán se fija en que en su camiseta tiene un cartelito escrito a mano que pone PAULA—. Por eso me he hecho voluntaria del All Star Book Festival. Mi autora preferida es Zoe Expósito.

			—No la conozco.

			—¿En serio? Si es una de las escritoras actuales que más vende… Es una pasada. Saca cuatro o cinco libros al año. Estoy enamorada de ella y de sus historias, pero no me contesta los privados de Instagram.

			—¿Está aquí?

			—¡Claro! Mira.

			Paula señala la fila que tienen enfrente. Hay muchísima gente. Arán siente curiosidad por la tal Zoe Expósito. ¡Cuatro o cinco libros al año! Eso es imposible. Quizá se acerque a comprobar cómo es esa joven que, por lo que se ve, despierta pasiones entre los jóvenes.

			La impresionante cola de Zoe contrasta con la de la escritora que está en la mesa de al lado. Solamente hay una persona ojeando un libro que contiene una gran libélula en el centro de la cubierta. Su autora es una joven de largo cabello teñido de caoba. Se ha puesto un vestido celeste que permite apreciar su piel blanca. Lleva las uñas pintadas de amarillo, el mismo color de los pendientes de aros que le cuelgan de las orejas.

			—¿Quién es ella? —le pregunta Arán a Paula.

			—Se llama Ángela Fletcher. Vino antes con otra escritora a tomarse un té.

			—¿Y es buena?

			—No lo sé. No he leído nada suyo. No es muy conocida.

			A Arán le da un poco de pena esa chica. Debe de ser duro firmar junto a una autora que está arrasando y congrega a tantos lectores. Le gustaría hablar con ella y animarla, pero no está seguro de si eso la ofendería.

			Arán se bebe el último trago del café y se dirige a la mesa de la escritora del pelo caoba. Cuando la tiene delante, se fija más en ella. Su rostro es bonito. Le gusta su barbilla, fina y delicada, como si fuese de porcelana. Tiene los ojos verdes, la nariz respingona y la boca pequeña. Se ha pintado los labios de azul. Se percata de la presencia de dos tatuajes: una diminuta luna creciente amarilla en la parte baja del cuello y un delfín de unos cinco centímetros en el hombro derecho. Arán aguarda a que la chica que ojea su libro se marche para hablar con la escritora.

			—¿De qué va? —le pregunta, tras carraspear antes para llamar su atención.

			Ángela, que hasta ese momento no le había hecho caso, mira a Arán y suelta una risa cargada de ironía.

			—¿Qué quieres? ¿Ligar? No estoy interesada.

			—Solo pretendía averiguar de qué va tu novela. Nada más.

			—Sí. Seguro.

			Al chico le fastidian los malos modos de esa autora. ¿Qué le ha hecho para que sea tan maleducada? Sin embargo, no se marcha. Le da la vuelta al libro y lee la sinopsis. Mientras lo hace la escucha quejarse.

			—Debería abrir una cuenta de OnlyFans en lugar de intentar ganarme la vida con la escritura. Me saldría más rentable. De las quince personas que se han parado hoy delante de mi mesa, siete han sido tíos. Cuatro me han preguntado si contesto los privados de Instagram.

			—Yo solo quería saber de qué va tu libro.

			—No cuela, amigo. Os tengo muy calados. Te has disfrazado de Harry Potter para ver si pillas entre tantas chicas. Seguro que vas de interesante y que los cristales de esas gafitas de sabelotodo son fake.

			Arán niega con la cabeza. Se quita las lentes y se las pone a Ángela, que suelta un silbido. Luego se ríe a carcajadas.

			—¡Joder! ¿Cuánta miopía tienes?

			—Tres dioptrías y media en el izquierdo y cuatro en el derecho. ¿Satisfecha?

			—Perdona por dudar de tus gafas de empollón. No estoy teniendo mi mejor tarde.

			—Tranquila, no me ha molestado —dice el joven, que vuelve a colocarse las lentes—. Por cierto, soy más de El Señor de los Anillos que de Harry Potter.

			—Eso indica que no eres de fiar.

			—Sé que estoy en el bando correcto.

			—No sabes lo que dices.

			—Rowling está a años luz de Tolkien, pero no estás preparada para esa conversación.

			—¿Quieres discutirlo con una cerveza?

			—Vale. ¿Quién paga?

			—¡Lo sabía! ¡Te he pillado! ¿Ves como solo has venido a ligar conmigo?

			—¿Qué? ¡No! ¡Únicamente te he seguido el juego! ¡Si has sido tú la que…!

			Ángela se ríe y coge uno de los libros que tiene sobre la mesa. Lo abre y empieza a escribir en la primera página. Arán la observa sin entender. Parece que está haciéndole una dedicatoria a alguien.

			—Toma. Para ti —dice la joven, entregándole el libro—. Te lo regalo.

			Arán lo coge y lee para sí lo que le ha escrito:

			Para mi amigo, el gran fan de Tolkien disfrazado de Harry Potter, la única persona que he conocido hoy con la que me iría a tomar una cerveza. Espero que te guste.

			—Gracias —dice Arán, algo avergonzado. Esa chica parece que no ha vendido muchos libros y le regala uno a él—. No puedo aceptarlo. Deja que te lo pague.

			—Los regalos no se pagan.

			—Insisto en hacerlo.

			—Y yo insisto en regalártelo. Salió hace cuatro días y todavía no tengo feedback. Me gustaría que lo leyeras y me dieras tu opinión.

			—Verás, no te ofendas, pero no leo este tipo de libros.

			—¿A qué te refieres con eso?

			—Es literatura juvenil, ¿no?

			—Sí, ¿tienes algo en contra?

			—Nada. Simplemente, que ya se me pasó la edad de…

			—¿Cuántos años tienes?

			—Veinte.

			Ángela suelta otro silbido y mira hacia arriba mientras se da palmaditas en la frente. Luego mira fijamente a Arán, que está empezando a ponerse nervioso. No sabe la razón, pero esa chica tiene algo que le atrae, le perturba y le inquieta a partes iguales. Aunque lo que no puede negar es que le encanta hablar con ella.

			—Ahora sí que no queda más remedio que tomarnos una cerveza y debatir si eres mayor para leer literatura juvenil —comenta la escritora, que le sonríe a una lectora que aparece con su libro bajo el brazo—. Después del festival hay una fiesta en Luz de Gas. Lo han cerrado para nosotros. Tengo derecho a pasar a un invitado. ¿Cómo te llamas?

			—Arán Prats, pero no creo que pueda ir. He venido con mi hermana, que está en la fila de una autora americana. Debo llevarla a casa cuando esto termine.

			
			—Tú verás lo que haces. Yo te apunto en la lista. Creo que tenemos cosas de las que hablar.

			Ángela se despide con un gesto de la mano y se pone a charlar con la adolescente que acaba de llegar y le ha dado su libro para que se lo dedique. La observa sonreír y bromear con aquella lectora. Lentamente, Arán se aleja de la mesa con la novela que le ha regalado. Ni siquiera se ha fijado en el título. Mira la cubierta de la libélula y lee en voz baja.

			—La última vez que pienso en ti, Ángela Fletcher, editorial Pegaso.

			A Arán le hace gracia el nombre de la escritora. Le recuerda a la serie Se ha escrito un crimen, que tantas veces ha visto en la televisión con sus padres. Fletcher era el apellido de la protagonista y Angela el nombre de la actriz que la interpretaba. ¿Se lo habrá puesto por ese motivo? En la solapa de la biografía no lo aclara. Solo dice que es valenciana y que nació en 2004, como él. Le encantan los musicales, los pódcast de crímenes reales y las aventuras de Julio Verne. Interesante. En la fotografía de perfil sale con una tímida sonrisa, mirando hacia la derecha y con el cabello algo más corto que en la actualidad. Le gustaría volver a charlar con ella. Tal vez no sea mala idea ir a la fiesta en Luz de Gas y aceptar esa cerveza. Lo que Arán no puede intuir es que esa decisión va a cambiarle la vida por completo.

		

	
		
		
			CAPÍTULO 2

			MIREIA

			Barcelona, sábado 13 de abril de 2024

			En una editorial pequeña te toca hacer de todo. Mireia lo tiene asumido desde que entró como ayudante de edición y comunicación en el equipo de Rosas Negras. En junio acabó Periodismo, pero lo que realmente le gusta es el mundo de los libros. Por esa razón echó el currículum para ser becaria en aquella editorial. No tenía demasiadas esperanzas de que la eligieran. Sin embargo, dos días después de hacer la entrevista de trabajo le pidieron que se incorporara de inmediato. Desde entonces, lleva siete meses en los que hace de todo: lee manuscritos de escritores desconocidos, explora las redes sociales de creadores de contenido con muchos seguidores a los que poder ofrecer un proyecto, prepara las cajas para los envíos o acompaña a los autores a los eventos. También redacta alguna que otra nota de prensa y llama por teléfono a los medios para concretar entrevistas. De momento, Rosas Negras cuenta con una docena de escritoras jóvenes. Las aprecia a todas, aunque alguna tiene prisa en aparecer en el número uno de la lista de El Cultural o de estar en la estantería de los más vendidos de La Casa del Libro. Además, Mireia administra una cuenta de TikTok con diez mil seguidores en la que habla de libros.

			—¿Te importa que me tome quince minutos de descanso? —le pregunta a Silvia Frasquet, una de sus jefas—. Quiero subir un vídeo a mis redes para decir lo guay que ha estado el primer día del festival.

			—Claro. No te preocupes. Ya no queda mucho por recoger. ¿Vas a venir a la fiesta luego?

			—Pensaba que solo era para escritores, editores y creadores de contenido top.

			—Nos han dado tres invitaciones y Juana no puede ir. Solo vamos Miki y yo. Si quieres la que sobra, es para ti.

			Silvia Frasquet y Juana Mendoza son las dos editoras de Rosas Negras. La otra persona con puesto fijo en la editorial es Miki Portela, el jefe de prensa. El resto de los trabajadores de la empresa, que son externos y freelances, realizan diversas funciones parciales y ocasionales. Así lo había organizado el propietario, Jon Azuaga, que se encarga del marketing, hace de relaciones públicas y se ocupa del apartado financiero.

			—No había hecho planes para esta noche. Me iba a ir a casa después del festival.

			—Acabas de cumplir veintitrés años y vives como una señora de setenta. ¡Tienes que salir más, Mireia!

			—Es que estoy muerta. Mañana nos toca otra vez.

			—Acabaremos pronto. Yo te acompaño a tu casa luego.

			—No me gustan mucho las fiestas.

			—Venga, anímate. Lo pasaremos bien.

			La chica no está segura de aceptar la propuesta de Silvia. Se siente agotada. Lleva en la Universidad de Barcelona desde las nueve de la mañana y ha tenido que atender a las escritoras, cargar con las cajas de los libros, organizar las filas y lidiar con los padres de las lectoras que han hecho cola para conseguir las firmas de sus autoras. Además, eso de salir de noche no le va. Pero, bueno, un día es un día.

			—Está bien. Iré con vosotros —responde Mireia, forzando una sonrisa—. Voy a grabar el vídeo y a subirlo a TikTok y después me encargaré de lo que falta.

			—Perfecto. Le digo a Miki que te apuntas.

			
			Aunque no es público, Mireia sabe que esos dos están liados. Los pilló un día enrollándose en el cuarto de baño de la oficina. Ellos no se dieron cuenta de que los había visto y ella tampoco se atrevió a revelar que había descubierto su secreto. No quería meterse donde no la llamaban porque Miki tiene pareja y un hijo pequeño.

			Busca un lugar propicio en el que grabar el vídeo. La Universidad de Barcelona cuenta con varios recovecos preciosos, aunque la luz no es la mejor a esa hora. Decide, finalmente, colocarse junto a una columna del vestíbulo. Saca el móvil y explica cómo ha ido la jornada y lo bien que se lo ha pasado. El All Star Book Festival ha resultado un éxito de público ese primer día, con colas larguísimas. Su autora Zoe Expósito ha sido una de las que han arrasado y de las últimas en terminar de firmar.

			—¡Increíble, chicas! Haré un vídeo más largo en el que os lo contaré todo con más detalles. Ahora me voy a la fiesta que organiza el festival. ¡A ver si me entero de algún cotilleo salseante!

			Mireia revisa el contenido un par de veces y lo sube a TikTok. En menos de cinco minutos ya tiene cincuenta likes y más de quinientas reproducciones. Regresa a la zona del vestíbulo donde Miki y Silvia están hablando y riendo. Él es muy atractivo. Sobrepasa los treinta y tiene una sonrisa y una mirada embaucadoras. Cuando entró en Rosas Negras pensó que podía enamorarse de él. Por suerte eso no sucedió, porque habría sufrido. No habría sido competencia para su jefa. Silvia es un cañón de mujer. Alta, rubia, con los ojos grandes y verdes y un estilo elegante y sensual. Ella, en cambio, mide uno cincuenta y cuatro, sus ojos son pequeños y rasgados y siempre va hecha un cuadro. Su abuela le dice que no tiene armonía para vestir y que no sabe combinar los colores. Apenas se arregla o se maquilla. Se cortó el pelo a principios de año y añora su melena. Solo tuvo una pareja, a los diecisiete, con la que salió menos de un año. Le hizo mucho daño cuando la dejó y desde ese momento no ha querido saber nada de tíos.

			—Perdona, ¿trabajas para la editorial Rosas Negras?

			Mireia se gira y se encuentra a una joven con una enorme mochila colgada y el cabello recogido en una coleta alta. Si la estuviera viendo a través de una pantalla pensaría que se ha puesto un filtro de pecas en la cara. Podría ser perfectamente el personaje principal de una de esas novelas románticas de adolescentes que tanto le gustan.

			—Hola, sí. Trabajo para ellos.

			—¿Sabes si Zoe Expósito se ha ido ya? La he buscado por todas partes, pero no la he encontrado.

			—¿Eres amiga suya?

			—Bueno, no. Ojalá. Solo soy una fan. Me he leído todos sus libros.

			—¿Los dieciséis?

			—Sí, todos.

			—¿No has estado en la firma?

			—¡No! La había dejado para la última y cuando me he dado cuenta ya se había ido.

			A la chica le brillan los ojos y parece que está a punto de echarse a llorar. A Mireia le da pena, pero no puede hacer nada. Zoe, cuando acaba, desaparece y no quiere saber nada de nadie durante un buen rato.

			—Si te soy sincera, no sé dónde está ahora —resopla Mireia—. Le perdí la pista cuando terminó de firmar.

			—Joder. Qué mala suerte. Tenía muchas ganas de que me dedicara los libros.

			La adolescente del rostro repleto de pecas se quita la mochila y la pone en el suelo. La abre y saca un par de libros. Se los enseña a Mireia, que los reconoce al instante. Son la primera y la segunda parte de la trilogía Engaño. El tercero está previsto que se publique antes del verano; para la Feria del Libro de Madrid.

			—¿Te han gustado?

			
			—Son mis favoritos de Zoe. Ha mejorado un montón respecto a los primeros que leí de ella en Wattpad.

			También lo creen en la editorial. Zoe está sacando un libro cada tres meses y estos dos últimos son los mejores. El final de la trilogía ya está escrito y corregido, listo para que se publique en junio.

			—No sé cómo puede escribir tan rápido. Hay otras escritoras que tardan un año o más para cada novela. Zoe no nos hace esperar.

			—Cada autora tiene su ritmo y sus tiempos.

			—Ojalá todas fueran tan rápidas como ella.

			Según tiene entendido, Zoe Expósito ha entregado seis novelas en los últimos diez meses, de las cuales ya ha publicado cuatro. Rosas Negras está encantada con la productividad de su mejor best seller, aunque debe dosificar el lanzamiento de sus obras para no saturar el mercado. También existe temor por las ofertas que pueda recibir; por que la fiche otra editorial más grande, que la seduzca con mejores condiciones. Ellos no dejan de ser una empresa pequeña y limitada en algunos aspectos, como el asunto de las traducciones y la distribución en Latinoamérica. Si llega alguien que le dé a Zoe un trece o catorce por ciento de royalties, un adelanto de seis cifras y proyección internacional, no podrían competir.

			—Entonces, ¿no sabes dónde está?

			—No. Ni siquiera creo que se encuentre ya en la universidad.

			—Vaya. Qué mala pata —dice la chica, abrazando los libros con fuerza—. Pues nada. Será en otra ocasión.

			—Está previsto que firme también en Barcelona el día de Sant Jordi. Tienes las paradas y los horarios en su web y en la de la editorial.

			—Lo he visto, pero irá mucha gente. Sant Jordi es una locura. Me agobian las multitudes. Además, no sé si alguien querría acompañarme. Aquí he tenido que obligar a mi hermano a venir conmigo, porque mis amigas me han dejado tirada.

			La chica chasquea la lengua y niega con la cabeza. De la tristeza ha pasado al enfado. Por lo que se ve, sus amigas no son lectoras. Se siente identificada, porque a ella le ocurría lo mismo a su edad. La veían como un bicho raro por ser una apasionada de los libros. Los sábados por la noche prefería quedarse en casa leyendo antes que ir a la discoteca o salir a beber.

			—Se me ocurre una cosa: ¿cómo te llamas?

			—Laia Prats.

			—Bien, Laia. Yo soy Mireia Capdevila. Si quieres, déjame tus libros y yo le pediré a Zoe que te los dedique. Si puedes, pasa mañana a por ellos. Yo estaré aquí de nuevo. Si no te va bien venir, te los enviaré a tu casa. ¿Qué te parece la idea?

			—¿En serio?

			—Sí, yo soy la que se encarga de hacer los paquetes y mandarlos. Así que no me supone ningún trabajo.

			—No, no. ¡Vendré mañana a por ellos! Aunque sea sola.

			—Vale. De todas maneras, dame tu dirección por si acaso.

			La chica, entusiasmada, le dice dónde vive. Luego se lanza hacia Mireia y la abraza con fuerza. No deja de darle las gracias y de repetirle lo mucho que significa para ella el favor que le va a hacer.

			—¡Estás aquí! ¡Por fin te encuentro!

			Mireia observa como un joven vestido con una camisa y que lleva gafas se acerca hasta ellas. Tiene pinta de escritor, aunque no lo conoce. Se lo queda mirando unos segundos. No es un tipo guapo, pero sí le resulta interesante. Le mete prisa a Laia para marcharse. Por su insistencia, parece que tiene algo muy importante que hacer o que llega tarde a algún sitio.

			
			—Mi hermano es un coñazo. Nos vemos mañana —susurra Laia.

			Mireia asiente y se despide de la chica que le ha dado los libros de la trilogía Engaño para que Zoe Expósito se los dedique. Se gira y resopla al contemplar las cajas que todavía le faltan por organizar. Pensaba que eran menos. De repente, se siente observada. Mira en todas las direcciones a su alrededor, pero no ve a nadie. Un escalofrío le recorre la espalda. La sensación de que la vigilan dura unos minutos más. Cierra los ojos y piensa en lo que su madre le dijo cuando todo parecía que se había acabado:

			—Tranquila, cariño. Ya se ha terminado. No tendrás que volver a pasar miedo.

		

	
		
		
			CAPÍTULO 3

			LOLA

			Barcelona, sábado 13 de abril de 2024

			—¿Te has leído las condiciones del contrato?

			—Sí, varias veces.

			—¿Y? ¿Te parece bien?

			Royalties del diez por ciento y del doce a partir del libro vendido número quince mil, adelanto de ocho mil euros, veinticinco por ciento de las ventas digitales y el ocho por ciento para los libros de bolsillo. Además, cobraría el sesenta por ciento de la venta de los derechos para traducciones y de proyectos audiovisuales. La vigencia del contrato sería de siete años para esa primera novela y estaría obligada a entregar un segundo libro en el 2026. Nada mal para una novata. Las condiciones de la editorial Pegaso habían convencido a Lola y también a su padre, que es abogado. Algunas amigas instagramers le han recomendado que se busque un agente, pero ella ha declinado la idea. De momento, funciona bien sola.

			—Sí, todo está perfecto. Muchas gracias por la oportunidad, Regina.

			—Al contrario, gracias a ti por confiar en nosotros. Podríamos quedar el jueves en la oficina para firmar el contrato. Si te parece bien. Estaré fuera de Barcelona desde el lunes hasta el miércoles.

			—Me parece genial.

			Regina sonríe y cruza las piernas. Enciende un cigarro y le pregunta si le importa que fume. Lola le dice que no, aunque en realidad sí que le molesta el humo y el olor a tabaco. Sin embargo, no va a contrariar a su futura editora a las primeras de cambio. A petición de la mujer, han salido de Luz de Gas para charlar. Sentadas en un banquito, han intercambiado opiniones sobre libros recién publicados hasta que la mujer ha sacado el tema del contrato. Hace un par de meses la tantearon sobre la idea de publicar un libro. Le habían hecho un seguimiento y les gustaba mucho su perfil: una chica de diecinueve años, estudiante de Enfermería, con buena imagen y una trayectoria muy positiva que no paraba de crecer en las redes sociales. Lola Cobos ha sobrepasado los doscientos mil followers en Instagram y los trescientos mil seguidores en TikTok. De hecho, incluso marcas no relacionadas con el mundo de la literatura le han ofrecido promocionar sus productos.

			—Estaremos encantados de que formes parte de nuestra editorial.

			—No sabes lo feliz que soy ahora mismo. Es un sueño publicar con vosotros.

			—Vas a tener una carrera brillante —dice Regina, tras soltar una bocanada de humo que hace toser a la chica—. He leído tus últimas reseñas y están muy bien escritas.

			—¿De verdad te gustan?

			—Sí, es de lo mejorcito que he visto en las redes sociales. Podremos tener gustos distintos, pero no hay duda de que escribes muy bien.

			—Gracias. Me esfuerzo en usar el lenguaje de manera adecuada. Siempre tengo abierta una página de sinónimos y consulto la RAE varias veces en cada post.

			—Eso te honra. Hoy en día no es fácil encontrar a una escritora joven que se fije en la forma. El nivel es bastante bajo, pero tenemos que vender libros y hasta yo misma he puesto mi alma a disposición del diablo. Pocas veces, pero también he aceptado algún que otro bodrio al que he tenido que poner más chapa y pintura de lo exigible.

			Regina continúa un buen rato quejándose de la escasa calidad literaria de los libros que se publican en la actualidad. Lola no está de acuerdo. Admira a las escritoras que han aparecido en los últimos años y que han llegado a los más jóvenes. Piensa que no solo crean buenas historias, sino que muchas de ellas escriben muy bien. Prefiere no debatir. Deja que la mujer siga hablando y no interviene para llevarle la contraria.

			—… Vosotros, los que habláis de libros en las redes, gente tan influyente como tú, tendríais que darles más caña a esos autores que maltratan las palabras. Sobre todo, a los que van a ser tu competencia y trabajan para otras editoriales.

			¿Ha entendido bien? ¿Regina le está pidiendo que hable mal en sus reseñas de los escritores que no son de Pegaso?

			—Perdona, ¿cómo dices?

			—En la literatura no cabe todo el mundo, Lola. Y, aunque suene a topicazo, te aseguro que lo más difícil no es llegar, sino mantenerse. Hay que usar todas las armas que uno tiene a su alcance para subsistir. Si alguien escribe mal y es del bando contrario, ¿por qué no contárselo a los lectores que andan dubitativos? La gente aprecia la sinceridad.

			—Nunca he hecho una crítica destructiva.

			—Quizá ya va siendo hora. Eres una chica brillante e inteligente. Seguro que sabes qué hacer en tus próximas reseñas. Te puedo pasar una lista de libros que no merecen el éxito que están cosechando. Novelas que compiten con las nuestras y son infinitamente peores. Esos libros les quitan espacio a otros. Las mesas de novedades están repletas de basura. Si alguien malo sigue publicando, le roba el hueco a personas que lo hacen bien. Personas como tú, que vas a escribir para nosotros.

			Regina da una última calada al cigarro y lo tira al suelo. Lo pisa y se pone de pie. Su sonrisa le recuerda a Cruella de Vil.

			—Pero esta noche estamos de celebración. Ya hablaremos del tema.

			La mujer ni siquiera le propone regresar juntas al interior de Luz de Gas. Lola se queda pensativa, sentada en el banquito. También sorprendida. No sabe muy bien cómo interpretar los últimos minutos de la conversación con la editora. ¿Se trata de un chantaje? ¿Una sugerencia? ¿O es que se le ha ido la pinza por el alcohol que ha consumido en la fiesta? El caso es que estaba muy feliz por la futura publicación de su primera novela con una editorial tan importante como Pegaso y se le ha desinflado un poco ese ánimo. ¿Es que esperan que empiece a hacer críticas negativas de los libros de otras editoriales? ¡No sería capaz!

			Se pasa más de veinte minutos sentada dándole vueltas al tema. Está tan imbuida en sus pensamientos que no se da cuenta de que una pareja discute a pocos metros de ella. Tampoco presta atención al beso que se dan antes de entrar en Luz de Gas. Esos jóvenes se cruzan en el camino con una muchacha morena, peinada con el flequillo en forma de cortinilla. Ve a Lola y corre a sentarse a su lado.

			—Oye, hace un buen rato que desapareciste. ¿Estás bien?

			Lola no responde. Mira a Judit, que huele a alcohol. Disimula su preocupación con una sonrisa y le pide regresar al interior de la sala, donde sigue la fiesta. Está sonando Baby One More Time de Britney Spears y las dos se vuelven locas. Bailan las siguientes canciones con desenfreno. Lola tiene ganas de darle un beso en la boca, pero se contiene. Pocos saben que son pareja desde hace algo más de un mes. No lo han hecho oficial y prefieren que su relación permanezca oculta. Sus seguidores las shipean y juegan a buscar pistas que confirmen que están juntas. A ellas les divierte leer esas teorías, pero también les atemoriza dar el siguiente paso. No es por el qué dirán; más bien es que no están seguras de lo que sienten. Sobre todo Lola. Hace poco que ha descubierto que también le gustan las chicas. Nunca había salido con ninguna hasta que apareció Judit, una joven autora. Se conocieron en persona en un evento en Barcelona hace casi un año. Desde ese día empezaron a hablar con frecuencia por directos de Instagram y mensajes de WhatsApp. Se convirtieron en mejores amigas hasta que hace un mes y tres días, después de la presentación del segundo libro de Judit, se liaron. Era la primera vez que besaba a una chica.

			—Ahora espero que me hagas buenas reseñas —le dijo Judit, mientras permanecían abrazadas en la cama de su habitación. Su compañera de piso se había ido de viaje y podían estar solas—. ¿O tengo que hacer algo especial para que me pongas cinco estrellas?

			Las dos estaban de acuerdo en no hacer público su romance. Solo algunas amigas, la compañera de piso y la hermana de Judit sabían su secreto. Ni siquiera los padres de ninguna de las dos estaban al tanto. Lola nunca había hablado con ellos sobre su orientación sexual. De momento había eludido y retrasado esa conversación. Tampoco tenía prisa. Aguardaba a que el tema surgiera de manera natural y espontánea.

			—¿Vamos al baño? —le pregunta Judit al oído, mientras bailan una canción de Emilia—. Me muero de ganas de follar.

			—No me apetece.

			—A mí sí. Mucho. Demasiado.

			—No tengo ganas.

			—Cariño, por favor.

			Judit sonríe con picardía y Lola termina por aceptar ir con ella. Se cogen de la mano y salen de la pista de baile. Aceleradas, suben a los baños. El de mujeres está ocupado, pero en el de hombres no hay nadie.

			—Vamos al de tíos.

			—No. Esperemos.

			—Venga. No puedo más. Solo serán dos minutos.

			Lola se niega a entrar en el baño de chicos, pero Judit insiste. No tarda en convencerla. Se meten en una cabina y echan el cerrojo. No quieren que nadie las interrumpa. Los primeros besos son rápidos e intensos, al tiempo que se tocan por encima de la ropa. Judit le suplica que introduzca las manos en su pantalón. Lola obedece y enseguida percibe la excitación de su novia. Entonces el móvil de la joven del flequillo en forma de cortinilla comienza a sonar. No se detienen. Judit también mete la mano bajo el vestido de Lola, que se esfuerza en no gritar. La pasión, el morbo y las ganas se complementan en el estrecho cubículo. Llegan al orgasmo pronto y al unísono. Extasiadas, se dan un último beso y se recomponen. Por suerte, sigue sin haber nadie esperando en el baño de hombres. Se lavan las manos y se apresuran a escapar de allí.

			—Qué oportuno el teléfono. ¿Quién era? —pregunta Lola, mientras bajan la escalera.

			—No lo sé. Es de un número que no tengo en la agenda —responde Judit, examinando su smartphone—. Se habrán equivocado. ¿Quieres que pidamos una copa? Tengo la garganta seca.

			Lola también necesita beber algo. Se dirigen a la barra y mientras esperan a que las atiendan ve algunos rostros conocidos. Hay varios escritores de literatura juvenil a los que ha reseñado. También encuentra a amigos booktokers y bookstagramers. Se pregunta qué dirá la comunidad cuando se enteren de que va a publicar un libro con la editorial Pegaso. Seguro que tendrá que soportar algún comentario despectivo. Ella no tiene demasiados haters, pero es consciente de la envidia y los egos que existen en Internet. Que saque una novela dará que hablar entre el resto de los creadores que hacen contenido relacionado con los libros. Debe estar preparada pa­ra eso.

			—Esa mujer no te quita el ojo de encima —le dice Judit, mientras se echa la Coca-Cola en su vaso de ron—. ¿Es tu editora?

			Sí, es Regina. La está mirando. Se encuentra al otro lado de la barra, con un botellín de cerveza en la mano, que alza para saludarla. Junto a ella está Zoe Expósito, una de las escritoras de literatura juvenil que más libros vende. No es de su sello editorial. Quizá está tratando de captarla para que se una a Pegaso. Es una mujer con un gran poder de convencimiento.

			—Espero que te trate bien. No me gustaría que tu primera experiencia como escritora fuera una mierda. Publicar libros es muy bonito, pero también es un mundo repleto de tiburones. Y tiburonas —comenta Judit, que arrastra un poco las palabras al hablar. Se nota que ya lleva alguna copa de más.

			—Lo sé. Iré con cuidado.

			—Tú, cualquier duda que tengas, me la preguntas. Aunque solo lleve dos libros publicados, sé cómo funciona esto y si tengo que pelearme con alguien lo haré por ti.

			—No dudaré en pedirte consejos.

			—Eso. Cuenta conmigo. Porque te qui…

			De nuevo suena el móvil de Judit. Lola observa la expresión que pone su novia cuando comprueba quién la llama. Resopla y suelta un insulto. Se bebe el ron con Coca-Cola de un trago y le dice que vuelve dentro de un minuto, sin especificar adónde va. Su comportamiento le resulta extraño. ¿Le está ocultando algo?

			Está siendo una noche muy rara. No para de pensar en la charla con Regina. No le gusta hacer malas críticas de los libros que lee. Ahora, que además va a publicar, todavía menos. Sería faltarles al respeto a sus compañeros. Cada novela tiene sus cosas buenas y malas. ¿Por qué quedarse con lo negativo, como hacen otros? Ella prefiere destacar los aspectos positivos de cada historia. Tendrá que dejarle clara su postura a la editora de Pegaso en la reunión del jueves, aunque arriesgue la firma de su contrato.

			Lola decide esperar a Judit sentada en un taburete que acaba de quedarse libre. Está cansada y no tardará en irse a casa. Se ha pasado muchas horas en el All Star Book Festival charlando con escritores, editores y lectores. También ha asistido a varias mesas de debate y ha dado un par de charlas relacionadas con los reseñadores de libros en Internet. No le han pagado demasiado, pero tendrá para algunos de los gastos del mes. Lo importante en estos casos es estar. Ser una de las creadoras de contenido invitadas al evento ya es un premio. Ya ganará más con otras actividades.

			Judit tarda unos quince minutos en regresar. Menos mal que ha vuelto, porque Lola empezaba a bostezar y los ojos se le cerraban. El alcohol también la está afectando a ella.

			—¿Todo va bien?

			—Me tengo que ir —le dice su novia, que parece tensa—. ¿Vienes mañana a mi casa? Creo que Úrsula no estará en todo el día.

			—¿Qué? ¿Adónde vas?

			—Tengo un poco de prisa. Ya te lo contaré. Perdona, cariño.

			Judit le da un beso en la mejilla y desaparece a toda prisa entre la gente, que baila en la pista. Lola no comprende lo que acaba de suceder. Entonces se da cuenta de algo: en el suelo, junto a las patas del taburete en el que está sentada, hay una bolsita. Se agacha y la coge. No entiende mucho del tema, pero parece droga. ¿Es cocaína? No la había visto hasta ese instante. A lo mejor es que no se había fijado y llevaba tiempo ahí. Sin embargo, tiene un mal presentimiento. ¿Y si esa bolsita se le ha caído a Judit antes de marcharse?

		

	
		
		
			CAPÍTULO 4

			ARÁN

			Barcelona, martes 16 de abril de 2024

			—Entonces, ¿no sabe dónde está?

			—Ya le he dicho que no.

			—Pero usted estuvo con ella el sábado por la noche.

			—Sí. Se lo he repetido varias veces. Estuvimos juntos en Luz de Gas después del festival literario.

			—¿Y a qué hora la vio por última vez?

			—No estoy seguro. Quizá era la una y cuarto o la una y veinte de la madrugada. Me dijo que salía un momento a tomar el aire y ya no regresó. Fue la última vez que vi a Ángela Fletcher.

			Tres días antes

			—¡Has venido!

			Arán se pone colorado cuando Ángela lo abraza. Después, le cuenta que no esperaba que aceptara su invitación y le dice que la acompañe a la barra. Los dos piden una cerveza y brindan por Harry Potter y El Señor de los Anillos.

			—Me tendrías que haber dejado que te invitara.

			—No seas antiguo. Fui yo la que te propuso venir. ¿Quieres que bailemos? —le pregunta la joven después de dar un trago a su botellín. Arán tiene la impresión de que está algo acelerada. A lo mejor se debe a que no es la primera ni la segunda cerveza que se toma.

			—No soy mucho de bailar.

			—Me lo imaginaba.

			—¿Por qué?

			—Tienes pinta de tío serio. De esos que se pasan la noche con el codo apoyado en la barra y la copa en la mano, mirando fijamente cómo perrean las chicas.

			—¡Yo no hago eso! De hecho, no me gusta salir de noche ni las discotecas.

			—¿No? ¿Y qué haces aquí?

			Arán no le responde. No le va a contestar que ha ido porque se moría de ganas de volver a verla. Que desde que hablaron en la universidad no ha pensado en otra cosa. De una extraña manera se siente atraído por esa chica a la que apenas conoce.

			—He leído las primeras páginas de tu libro.

			—¿Sí? ¿Y qué te han parecido?

			—Bueno, solo han sido un par de capítulos. Empiezas fuerte.

			—Al lector hay que atraparlo desde el principio.

			—Estoy de acuerdo —dice Arán, que busca con la mirada un lugar más tranquilo en el que charlar—. Oye, ¿te importa que nos sentemos en alguna parte donde haya menos ruido?

			—Arriba tienen un salón con mesitas. No suele haber tanto jaleo.

			La pareja sube hasta la primera planta. Suena música de fondo, Princesas, de Pereza, pero el volumen no está tan alto como abajo. Se sientan en una mesita y se miran unos segundos sin decir nada. Ángela sonríe y da un nuevo sorbo a la cerveza. Sin embargo, su expresión cambia de repente cuando ve quién entra en la sala.

			
			—Mierda. Está aquí también —se lamenta la chica, que se gira y se cubre la cara con las manos—. No la había visto hasta ahora.

			—¿A quién?

			—A Zulema Castro, mi antigua compañera de piso.

			—¿Os lleváis mal?

			—Ahora, fatal. Me ayudó bastante cuando vine a vivir a Barcelona. Compartimos apartamento durante un tiempo.

			—¿Y qué pasó?

			—Que nos enfadamos por una gilipollez. Ella pensaba que me gustaba su novio y que tonteaba con él. A partir de ahí las discusiones fueron continuas y acabé marchándome de su piso. Ahora vivo en un pequeño zulo en las afueras que pago con lo que gano trabajando en un Starbucks.

			—¿No te dedicas exclusivamente a escribir?

			Ángela suelta una carcajada y se echa hacia delante. Se peina con las manos su larga melena y resopla. Luego mira a Arán. Tiene los ojos vidriosos. Al chico se le encoge el corazón al verla triste. Le encantaría consolarla, pero se queda en silencio, escuchando lo que le cuenta.

			—Te he mentido. Se me da muy bien hacerlo. No es bueno que confíes en mí. Verás, en realidad, Zulema tenía razones para enfadarse conmigo. Me acosté con su novio, aunque en mi defensa diré que él me besó primero.

			—Vaya. ¿Le puso los cuernos contigo?

			—No estoy muy satisfecha con lo que hice. Ella intuía algo, hasta que un día se lo conté. Me echó del piso, cortó con Eric y me bloqueó en las redes sociales. ¿Estoy arrepentida? Sí, pero ya no puedo dar marcha atrás. Yo soy así; un desastre.

			—No creo que seas un desastre.

			—No me conoces, Arán. Soy un puto desastre. Por eso no tengo éxito con mis libros, por eso no tengo éxito en el amor y por eso la vida me pone en mi sitio una vez tras otra.

			—Tienes razón, no te conozco, pero no deberías ser tan dura contigo misma. Todos cometemos errores.

			—Si fuera más dura, tal vez no estaría aquí.

			La chica mira hacia donde está Zulema y suelta un insulto en voz baja. Quién lo diría. Una joven que parece tan segura de sí misma y que de momento no es capaz de encontrar su lugar en el mundo.

			—Esa imbécil tiene todo lo que a mí me gustaría tener: éxito en la vida, un piso bonito en una zona guay de Barcelona, un novio que parece sacado de un anuncio de perfume caro, dinero en la cuenta bancaria y un grupito de amigas con el que hacer viajes.

			—¿A qué se dedica?

			—Es influencer de libros. Una de las más conocidas. Aunque ahora hace publi de todo. En estos últimos meses su popularidad y sus followers han aumentado. Le vino bien dejar a su ex y deshacerse de mí. Le dio suerte. Por cierto, ya ha reseñado La última vez que pienso en ti.

			—¿Ya? ¿No salió el martes?

			—Sí, pero se lo habrán enviado antes desde la editorial a varios creadores de contenido. La muy zorra se ha dado prisa.

			—¿Y qué ha dicho?

			—No lo he leído. Solo he visto que me ha puesto una estrella en Goodreads. No esperaba otra cosa de ella.

			—Eso se llama rencor.

			—Está en su derecho. Me jode, no te lo voy a negar, pero hay cosas peores que una estúpida reseña en Internet.

			
			—¿Como qué?

			—Sentirte una fracasada; pensar que no eres lo suficientemente buena como para que tus libros le gusten a la gente. Eso duele más que una miserable estrellita o un comentario negativo en las redes sociales.

			Con cada frase que suelta, Ángela parece más frustrada. A Arán le duele escucharla tan decaída. La vitalidad que vio en ella cuando la conoció hace un rato en el festival de libros se ha esfumado por completo. Le encantaría ayudarla, pero no sabe cómo.

			—Esta tarde, mientras esperaba que se acercara algún lector a que le firmara, y veía a Zoe Expósito a mi lado y a otras escritoras con colas inmensas, te prometo que me quería morir. Jamás conseguiré algo así.

			—Si te sirve de consuelo, yo no la conocía.

			—Eras la única persona que no sabía quién era. Por eso me caes bien.

			—¿Es tan buena como para que la lea tanta gente?

			La chica se encoge de hombros. Abre su pequeño bolsito y saca un pañuelo de papel con el que se seca las lágrimas.

			—Zoe tiene carisma. Es guapa, lleva muy bien sus redes

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Tres días después
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